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Extracto de una obra alemana sobre el árbol 
llamado falsa, acacia 9 con notas de Don 

Claudio Boutelou» 

M ,ucho se ha escrito en Europa sobre las ventajas de 
este árbol, para suplir la escasez de lenas que en toda ella 
se experimenta, como que crece en breve tiempo , es bas­
tante sólida su madera para usarla en las artes, su lena da 
un calor muy activo 9 su sombra no impide , antes fomenta 
la vegetación de la yerba aún en parages secos, su hoja 
se puede aprovechar para los ganados, y en suma, su por­
te 9 su verde claro , sus muchas y hermosas ñores , y el aro­
ma que despiden le hacen sumamente apreciable. Por es­
tas razones emprendió un sábio alemán (Medicas) la publi­
cación de un papel periódico que solo trata de este árbol, y 
ya lleva impresos diez y siete quadernos, los quales vamos 
á extractar por la utilidad que puede resultar de sus ob­
servaciones y prácticas sobre las que ya publicamos en el 
numero 53. 

L Este árbol, dice, es muy delicado en sus primeros 
anos , y asi han sido infructuosas las tentativas que se han 
hecho para criarlo al modo de los demás selváticos: no se 
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han de exagerar facilidades en cosas que tanto influyen en 
eí bien de ios hombres, antes bien conviene animar á fos 
que deseen ser útiles á su pátria , á que no perdonen cuida­
do ni diligencia en la observancia de las reglas que tiene 
acreditadas la experiencia para su cultivo; si ékte no sale 
bien se culpa á la semilla, á la planta, á la tierra, á las 
reglas, y nunca á la persona que le ha dirigido. Haga ca­
da uno sus primeros experimentos en pequeño contentán­
dose con sembrar en el primero y segundo ano una onza 
ó dos de semilla buena, y quando esté enterado del me­
jor modo de cultivar este árbol en su pais , entonces pue­
de emprender el formar con él montes altos ó tallares. Los 
que no hayan de proceder con estas precauciones * me­
jor es que lo dexen, pues harán mas daño sus errores pu­
blicados que los aciertos de los que sepan dirigir su cul­
tivo. 

Los jardineros y propietarios acomodados son los que 
pueden promover este cultivo mejor que los cuerpos , ayun­
tamientos y señores que lo desempeñan por manos agenas: 
aquellos pueden criar buenos semilleros ó almácigas , de don­
de pueden sacar las plantas los alcaldes y superiores de los 
pueblos para trasplantarlas en donde mejor convenga. 

II . Semilla. Esta se ha de dexar madurar bien en el 
irbol hasta fines de Octubre , y no ha de ser de árboles que 
estén solos ó aislados 1, sino de los que estén rodeados de 
otros de la misma especie, pues aquellos aunque florecen, 
dan una semilla vana. Para recogerla se han de cortar con 
tixeras los tallos en que están las va y ñas. Se conserva bien 
en parages secos y frescos, y la que yo cogí en 1791 la 
colgué del techo de mi quarto , y sembrada en 1794 nació 
bien ; lo que prueba que se* puede conservar algunos años.1 
Se conoce que es buena, en que puesta en el agua se vaya 
al fondo : la vana é inútil sobrenada: para guardarla ha 

' / | ^ Í * ? ' de 
1 Na sé que motivo pueda haber para esta advertencia: en este si­

tio de Aranjuez madura la semilla de la acacia en los árboles que es?-
tán solos y aparcados tan bien como en los que están juntos. 

a Lo mismo sucede con todas las semillas de plantas leguminosas 
á cuya clase corresponde la falsa acacia, que se conservan muchos' 
años sin perderse. 



de estar bien etixuta. No se ha de ablandar en agua1 antes , 
de sembrarla 9 siendo mejor que atraiga lentamente la hu­
medad de la tierra después de sembrada. gol = • 

I I I . Semillero. E u la América septentrional se ha cul­
tivado este árbol hasta los 43 grados de latitud en que el cli­
ma es igual al de los 5 5 grados de latitud septentrional en 
Europa; Allá crece en países mas frios que la Alemania. Yo 
he seguido en parte las reglas que para su cultivo pres­
cribe Juan de Crevecoeur > y en parte me apartado de 
ellas , según me lo dictaban los resultados de ía propia ex­
periencia : conforme á ésta pienso que se deberá hacer la 
siembra en tablares bañados de sol por la mañana y medio­
día2 resguardados con una pared de tres á quatro pies ífe 
alto para preservados de los vientos 9 y que el calor del sol 
reflexe sobre las plantas, que crecerán mas altas, fuertes j> 
lozanas quanto mas sol les dé. 11 k 

I V . L a tierra del semillero ha de ser de la mejot de 
jardín39 bien podrida y suelta, que se mezclará con dos 
terceras partes de arena : á falta de buen terreno se cava el 
tablar medio pie-ji.echando la tierra á los lados , y en hor* 
lando una vez se cava otro medio pie , y se saca igualmente 
la tierra continuando las cavas y heladas hasta haber ah an­
dado tres pies , y se dexará asi hasta Marzo el tablar que se 
destine para sembrar acacias: entonces se volverá á llenar 

Í i ^ # . e l 

z Me parece bien siendo la semilla fresca ^ pero en teniendo mas 
de un afio tengo por mas conveniente el ablandarla erragííal 

a E n estos países cálidos se deben al contrario > resguardar las 
plantas de los rayos del sol , que siendo tan ardiente, las abrasaría to­
das , especialmente quando son tan tiernas y delicadas j y asi los se­
milleros deben estar defendidos de la fuerza del sol, ó colocados , co­
mo se suele decir, entre sol y sombra : esto es , en donde, ya sea por 
causa de los árboles , ó por qualqmera otra defensa , les dé muy poco 
el sol L particularmente el de mediodía y poniente. • 

Aquí no se usa abrigo alguno para defender la acacia falsa del frío 
que no es tan grande en este país que pueda perjudicarla. Tampoco sOn 
necesarios los tablares ó albitanas para hacer la siembra de este árbol; 
esto se deza para otras plantas mas delicadas; basta solo el disponer 
la tierra en eras como se executa para las demás especies de árboles 
del pais. f̂*!.; 

3 Una tierra ligera es la mejor y mas á propósito para cultivar 
este árbol. 

TOMO VZX. 0 S 
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el béyo con la, misma tierra que quedará muy abonada con 
las.íiielos. E l tablar ha^ck estar mas levantado que el ter­
reno de los lados 9 y si se hiciese en sitio estéril.cúbrase coa 
quatro pulgadas de buena.tierra de jaxdin... 

V;-' Sitmbra. Se ha. detr hacer á fines de Abril1: si es 
antes de invierno corre- riesgo de que perezcan, las plantas 
por el frió. Se plantan, los granos en. hileras á corta dis­
tancia, unos de otros, y se cubren con media pulgada de tier-
xa. Si el tablar está bien dispuesto , según se ha dicho , nace* 
rán las plantas á los catorce, dias y aun antes.. E l cura pár-
roco de Eyholten 5 territorio de Anspach, sembró media onza 
de semilla con arreglo á mis instrucciones, y logró 1500 
plantas que cubrió á la. entrada, del equinocio con medio 
pié. ¡de hojas de. árboles, y se endurecieron los tronquitos 
de suerte que pudieron resistir á una fuerte helada que cayó 
á 1.0 de. Octubre de-1796.. 

VfeJ Escarda. No se llegará al tablar^ sembrado coaj 
instrumento alguno á pretexto de ahuecar el terreno ó es­
cardar, porque se dañaría á las raices y perecería la plan­
ta; pero cada, ocho días á, mas tardar se. arrancarán las yer­
bas extrañas con-, mucho tiento ; y quando se. crea, que se ha: 
movido ó. descubierto alguna - raíz^se apretará.un poco la 
tierra. Si al regar se observasen algunas semillas descubier­
tas , se esparcirá sobre ellas muy poca.-, tierra, para volver-» 
las á cubrir..-, 

V I L . . Riego*j(¿ insectos. E l pulgón caracol, y otros 
vienenü muchas^ veces por falta de aŝ eo cuidadoL en los 
semilleros que si lp^hubiese crecen las.jplantas con tal 
prontitud: que no puede causarles daño, ningún insecto. L u e ­
go que se hace. la. siembra se., riegan con cuidado los tabla­
res , ¿y¿§L se temiesen alguna%noches. frias se. harán ÍOSL rie­
gos por la mañana antes de salir el sol; mas adelante se 
podrán regar des pifies que se haya puesta el.sol. En el pri-
Pjeij!ano necesitan Jas acacias este riego sin intermisión , pues 
sino se perderían ó quedarían, débiles, y aún los insectos se 

te. 
1 - E l tiempo- mas oportuno, para. hacer esta, siembra es á finés de 

Marzo ó principios de Abril: también, se puede hacer en este país á 
mediados ó fines de Octubre.. 



las comerían. E n la siembra que hice en 1791 > regué hasta 
principios de Septiembre que comencé á disminuir el riego, 
y á últimos lo suspendí enteramente. 

E n la jardinería es muy útil regar con agua, en que se 
haya echado 9 desleído 9 y tenido algunos días boñiga | freza 
de ovejas, gallinaza , &c. No se riegan las acacias tiernas 
porque no se sequen las raices $ sino con el fin de nutrir la 
planta 9 y no se les ha de suministrar agua con exceso , sino 
solamente la necesaria 9 y se irá aumentando al paso que va­
yan creciendo. Quando en los tres primeros meses se me han 
resentido algunas plantas 9 que ya estaban bastante fuertes 
me resolví á mover la tierra con mucho tiento al rededor 
de cada una, las fui regando poco á poco > y conseguí res­
tablecerlas. También he hecho desaparecer el pulgón espar­
ciendo sobre ellas yeso y ceniza ; y otro puso en una taza 
de a g u a l ó que pudo coger con tres dedos de tabaco de Mar­
ruecos 9 untó las plantas con unas plumas y desapareció el 
pu lgón: en el mes de Agosto advirtió en las acacias ciertas 
orugas del color de la hoja 9 y de una pulgada de largo 9 y 
repitió con buen éxito el mismo remedio. 

V I I I . Fríos. E n los rigorosos inviernos de 1740 y 
1788 hizo el hielo grandes estragos en toda clase de árboles 
en Prusia 9 pero se observó que no pereció ninguna acacia, 
sino en algunos sitios demasiado húmedos. Quando se crian 
estos árboles en buen terreno y sitio oportuno se adelanta su 
vegetación de suerte que al llegar el invierno ya se hallan en 
estado de resistir á los frios $ y nada importa que se les hie­
len las puntas. Es común ver en Alemania cubiertos los tron­
cos de las acacias 9 lo qual reprueba Medicus como contra* 
rio á los deseos de los mismos que lo executan , pues hacen 
los árboles tan delicados que al quitarles la cubierta les per-
judica el menor frío 9 enferman y perecen llenos de insec­
tos. Sus raices son las que exigen el abrigo posible 9 y para 
que las heladas no penetren hasta ellas > conviene conser­
var en los bosques la hoja que cae de los árboles* 

IX . Caza , pastos 9 cercas. En donde abunde la caza es 
muy dificil que puedan prosperar los semilleros de árboles 
de qualquiera especie 9 pues mientras están tiernos 9 son aco­
metidos, especialmente en los inviernos 9 así por la que 11a-
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man caza mayor , como por la menor que descorteza los ár-. 
boles, y roe y troncha las ramas tiernas , enferman las plan­
tas y árboles mas robustos, y entonces da sobradlos to­
da especie de insectos. E l misino perjuicio se experimenta 
« n donde no hay orden en el señalamiento de pastos para 
ips ganados domésticos , y se permite su entrada en los boŝ -
ques y plantíos. Quando los cerdos van al monte á comer 
la bellota, hozan mucho , descubren las raices de los á i ^ 
boles, y les causan bastante d a ñ o : mas económico seria 
recoger las bellotas y fabuco , y dar en casa el pasto al 
.ganado ^cque comiendo con mas regularidad y reposo en­
gordaría mejor: conrra estos peligros no hay mas remedio 
que una cerca, indis¡pén«able paráFel resguardo de los sé^ 
miiieros : bien es que si después de trasplantados los árbo­
les pueden alcanzar las bestias á l^s ramas , no dexarán de 
causar mucho deitrezo y ruina en los plantío&i. JBn quanto á 
'tenaza, diceiel autorijf que hay menos inconveniente en que 
no la haya , que carecer de lefia y de madera, que son ar­
tículos indispehsables ; y c&a el exemplo de un Príncipe de 
Hesse , que después de haber hecho matar en sus bosques eñ 
quatro meses 12162 cabezas de caza, dispuso que cada ayun-
tamiento destinase uno ó dos cazadores para que matase to­
das las reses que se hallasen en las tierras de su jurisdic­
ción. Culpa Medicus la perfidia de los guardabosques que j a ­
mas dan parte á süs amos de los destrozos de la caza, sin 
disminuirlos infinito , para animarlos á que la conserven , por 
ser este su interés. No lo es seguramente el de sus amos , que 
si supieran con individualidad el daño que hace su caza , no 
lo consentirían ; y si los guardas fuesen labradores, ya verían 
si Ies tenia mas cuenta á ellos , á sus amos y al estado el ha­
cer buenas cosechas de grandsi, ó el mantener en prados va­
cas^ cerdos , ovejas , &c. que el conservar algunos animales 
selváticos, que no sirven mas que paral la diversión de a l ­
gún señor : entonces conocerian el dolor que les causaba ver 
destruido en una noche el fruto de sus afanes en todo un año; 
fruto que respetáróñ los hielos, los granizos y las intempe­
ries , para que un privilegiado javalí viniese á devorarlo imü 
punemente quando ya fundaba en él las esperanzas de su 
subsistencia un$ familia pobre. 

s ni Abo± 



X. Abono. Sobre un semillero que formí enat^jrx hia 
ce esparramar hoja en principios de Noviembre, de suer­
te que quedase bien cubierto él suelo, y no le di mas abo­
no en todo el ano siguiente : no le regué enftl verano r, 
ni le volví á cuidar basta que en el año de 1793 saqué 
de él los arbolitos para trasplantarlos en donde habían de 
p remanecer. 

XI . Trasplantación. ^Aunque en Ates primeros ensayos 
no saqué del semillero los arbolitos para trasplantarlos hasta 
principios dél tercér año £fdespues^ he préfefctd» hacer esta 
operación en la primavera siguifente á hteite la siembra 2 por 
ser mas fácil el manejo de las plantas 9 y porqué se lastiman 

me-
z Se deben dar los riegos correspondientes á estas plantas, y coa 

el mayor cuidado á las del semillero y criadeios, pues de lo contrario 
se secarían y perderían. 

1 Mas acercado me parece el cultivo que se sigue en Aranjuez pa­
ra el aumento de la falsa acacia : se hace la siembra á fines de Marzo 
ó principios de Abril j permanecen las plantas en el semillero hasta la 
primavera siguiente , y entonces se trasplantan á los criaderos que es-
tan dispuestos en filas á tres pies de distancia , y las plantas de pie y 
medio á dos pies unas de otras : á los dos anos que están en el criade­
ro, ó á los tres , desde que se hizo la siembra, se pueden ya trasplan­
tar á donde han de permanecer para siempre, y mas si se destinan pa­
ra formar bosquetes , pues si son para plantíos de calles , es mejor que 
permanezcan tres años en el criadero , después del año que tienen en el 
semillero. Si se dexan en éste las plantas mas de un año, se pierden mu­
chas por hallarse muy apretadas y juntas. 
Y r No me parece buen método el trasplantar las acacias para la for­
mación de plantíos en la primavera siguiente á la siembra \ por estar 
todavía mtfy délfcadas y^Ciidebles 5 y e^etura asi es preciso que 
perezcan muchas , por hallarse entonces aisladas y sin el resguardo que 
Se prestan recíprocamente unas á otras. El-autor dice que es mas fácil 
el maoejO de las plantas quando son tan nuevas , y que se lastiman 
menos las raices^ pero sincmbargo , con un poco de cuidado y dili­
gencia al tiempo de arrancarlas se manejan estos árboles con suma fa­
cilidad hasta los quatro Ó cinco afios , advirtiendo que para plantarlos 
se han de hacer los hoyos mayores y mas anchos, según sea la plan­
ta , para que las raices no reciban ningún dafio. Quedarán muy espe­
sos los árboles á qnafro pies de distancia : yo los pondría á seis pies 
unos de otros : bien es que el que se determine á hacer el plantío con 
plantas de un afio creerá que se desaprovecha mucho terreno y que 
quedan muy claras, por ser todavía muy pequeñas , pero ya he dicho 
que este método me parece errado | y que lo mas acertado es servirse 
de plantas de tres años para la formación de bosquetes , y de quatro 
«fíes para calles de árboles en que se plantan á mayor distancia. 
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meaos las raíces: se trasplantan en hoyos de ríes píes de 
ancho y otro tanto de hondo. Antes del invierno señalé las 
filas á quatro pies de distancia unas de otras, y formé las 
hoyas al tresbolillo ,|4exándolas de quatrot pies de profundi­
dad ; así quedó el campo dispuesto para hacer un bosquete 
de acacias hasta el mes de Marzo siguiente^en que comedié i 
sacar plantas del semillero , haciendo delante de él una zanja 
de quatro pies de profundidad , á fin de ir desmoronando la 
tierra y sacando las raices ¿enteras de los árbolítos sin dañar­
las , en.especial á la raiz-.perpendicular : con todas ellas se 
pasaba inmediatamente el íágbol á su hoya sin cortarle nía* 
guna rama. 1 .Una persona le tiene suspendido pféír el tronco 
en medio de la hoya mientras otra va arrimando la tierra y 
rellenándolas quando lo está enteramente se prieta y pisa 
algún tanto la tierra. 

L a experiencia^:me ha ensénadojdespues^quc convenia 
plantar las^acacilfe mas ^ántaf^^ como á tres pies de dis— 

tan-
i Quando se trasplanta algún árbol conviene quitarle todas las 

ramas superfluas , y no dexarle mas que Va guia y alguna rama preci­
sa : las raices se le conservarán intactas á no ser que haya alguna da­
ñada que se le cortará. Si se planta un árbol con todas sus ramas [ po­
co después se le empiezan á secar las extremidades, echa unos brotes 
muy endebles, y frecuentemente se pierde: al contrario el árbol que se 
poda, como queda dicho, al tiempo de plantarle > arroja con mucha 
fuerza , se pone hermoso en pocos años, y adelanta mas que si se hu­
biese plantado sin podarle. Esto proviene de que un árbol recien tras­
plantado necesita echar primero nuevas raices para poderse nutrir, y 
como éstas al principio son pequeñas, no pueden mantener tanta por­
ción de ramas como anees de su trasplantación: por esto la regla que 
se debe seguir para plantar árboles es dexarles mucha raiz y poca ra­
ma. Esto no se entiende con los árboles que se trasplantan en mofa 
ó cepellón, porque á éstos no se les sacan las raices fuera de la tier­
r a , sino solamente se les muda de lugar conservándoles la misma tier­
ra que tenían antes. Con todo , .quando es preciso cortarles algunas 
raices principales , entonces para mayor seguridad conviene darles 
una poda ligera, 

a Prueba de lo que ya dezo dicho, que las plantas de un año soa 
muy endebles para formar plantíos , y no pueden resistir á las intem­
peries , si se plantan á una distancia regular. L a de tres pies que reco­
mienda el autor me parece mas conforme ¿ un criadero , que para ua 
plantío donde han de permanecer las plantas para siempre , pues esta 
espesura tan grande las perjudicaría mucho , las impedirla vegetar coa 
toda la lozanía y utilidad que se requiere , y seria causa de que mu» 
días se malograsen. 
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íancía unas de otras por el abrigo y defensa que se pres­
taban mutuamente; pues aunque alguna por su lozanía per­
judicase á la inmediata, no era de consideración este daño 
cm comparación del beneficia que resulta. Se. concluirá.. 

De la. Langosta. 

iVtuchas veces habíamos querido-hablar de este insecto, 
cuyo exterminia interesa tanto á nuestra agricultura , y nos 
había detenido la consideración de no> tener bastantes- no­
ticias para formar> un buen artículo ; pero hoy que, debe­
mos al celo y generosidad del Duque del Infantado. $in es­
crito formado en el aña últimíiWe resultan de haberse per­
seguido la langosta en uno de lo&^pueblos de su Señorío ^ para 
lo qual dió él misma'diferentes-instrucciones , no poden2#l 
dexar de extractarlo para lai^muníwtil idad , precedido de 
algunas observaciones de Bowles. sobre la- historia, natural de 
dicho insecto». 

«Las langostas , dice este autor , se hallaa continuamente 
en las partes meridionales: de. España en especial en las 
dehesas- y_ tierras, no cultivadas de Extremadura ; perla no se 
repara en ellas porque, regularmente sow en cantidad mode­
rada y viven de yerbas, incultas* sin. tocar los sembrados 9 nt 
los huertos | ni entrar en. las casas. I 

L a generátíon' que estoss msectos dexan cada ano no es 
grande porque eí. DÚmer# de sifefií machos excede infinita­
mente al de sus. hembras. La^ duración de su placer quaná§ 
se juntan para r^roducirse na se mide por instantes, sino por 
lloras, pero los órganos de la generación de la langosta son 
de una Estructura tan fatal, que el macha queda muy mal 
parado al^pai&rse de_tlá3ftíemibra , y í u e g a ítíntira al agua 
en donde regularmente Se ahdga. LaA hembra desembaraza­
da de las violentas caricias del i macho pasa lo restante de 
$u vida ocupada en construir una. casa ó nido en la tierra 
para poner en él coma unos quarenta huevos , y defender­
los de las injurias deL tiempo. E n la parlé posterior de su 
'Cuerpo tiene un instrumento de ocho lineas de largo re­
dondo, liso, y en su nacimiento grueso coma una pluma 
de escribir , ;y vá en disminución basta la punta , es muy 

agií*< 
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aguda y muy dura. Esta especie de punzón está hueco por 
dentro comb los dientes de la vívora; pero su canal es tan 
sutil que no se vé sino con la lente. A la raíz de esta trom­
pa hay una cav'afad, y en ella una vexiga muy delgada lle­
na de xugo pegajoso del mismo color, pero no tan constante 
y tenáz como el de los gusanos de seda , pues no pude con­
densarle j poniéndole durante algunos días en infusión de vi­
nagre , como se condensa el de aquellos para hacer tenzas 
de pescar. E l orificio de esta vexiga desemboca precisamente 
en el canal de la trompa , y por él cuela s^ humor quandfl{ 
el insecto quiere arrojarle. Con este punzón no solo barre­
na la tierra, sino que hace oficio de albanil, y fabrica den­
tro un canuto hueco y sólido^ para lo qual usa de un be­
tún fluido con que amasa y une los materiales de su fábrica 
subterránea: este betún ha de ser insoluble en el agua, 
para que las lluvias no ahoguen á los hijosAJ^_de resistía 
al calor del sol, y á la intemperie dclas heladas; y todas 
estas calidades tiene aquel licor pegajoso que encierra en la 
vexiga puesta en la raíz de su trompa^y que por medio de 
ella , como por una xeringa , le puede arrojar á donde ¿y co­
mo quiere.-.fcn^&Dii: 

Luego que los huebos han sido fecundados por el ma­
cho 9 busca la hembra un terreno erial y endurecido para 
depositarlos en él. Aunque caigaB^miUones de langostas so­
bre un campo G^ltivado^ no; hay ̂ que temer que ninguna 
de ellas deposite su huevos en él 9 y si hay un pedazo in­
culto , á aquel parage , por-.;pequeño que sea , ipán todas á 
depositarlos. ,;iPS8 

Todos los movimientos necesarios para haixi uu aguje­
ro en t ierr^ y aun en una pgtarraj¿ílos ̂ puede executar con 
el instrun&nto que hemos descrito; pero un mero agujero 
no basta para el fin, es menester además construir un ca­
ñutillo hueco en que depositar los huevos. Acaba este tra­
bajo del agujero en dos horas, y luego empieza á amasar y 
á poner. Para ello desmenuza coo^su trompa la tierra del 
fondo, y la bate con el betún óLliga que hemos dicho tie­
ne en el cuerpo, arrojándole por el canal cop la fuerza que 
hace comprimiendo sus músculos contra el suelo^Amasa di­
cha tierra hasta hacerla una pasta consistente, y. con la pun­

ta 



ta de la misma trompa forma el suelo del nido muy liso poc 
dentro , donde pone ios primeros huevos por su orden. Un 
instante después de la primera postura empieza la langosta 
á amasar nueva pasta del mismo modo que la primera , y 
á acrecentar con ella el cañutillo, y á poner nuevos Aue-
vos, y^despues de repetir el mismo trabajo por varias veces, 
acaba su obra en cinco ó seis horas i cerrando la abertura su­
perior con una tapadera de betún trabajada muy artificial­
mente j de forma que su nido queda perfecto para su fin, in­
disoluble en el agua, impenetrable á la lluvia, y resistente 
al calor y al hielo. 

Quando la fábrica está ya acabada hay pocas madres 
que queden con bastantes fuerzas para volar hasta la pri­
mera agua ? y anegarse en ella como han hecho los padres. 
L a mayor parte de ellas exhaustas de fuerzas por tanto tra-
bajo expiran inmediatamente aUlado de sus hijos.1 

Los huevos en que encierran los embriones de la lan­
gosta, tienen la misma figura que el nido ó canutillo, sien­
do cada uno un ciliodro pequeño membranoso de una linea 
de largo muy blanco y muy liso. Están colocados uno al lado 
de otro un poco obliquamente, y la cabeza del langostilU^es-
tá como la de todos los animales hácia la parte por donde ha 
de salir: el tiempo de animarse varia según el calor del si­
tio donde se hallan los huevos. 

Los langostillos que al salir del huevo son negros y del 
tamaño de un mosquito , se juntan á montones al pie de los 
matorrales-, y en especial del esparto , saltando y brincando 
unos sobre otros , y ocupa»-ui|r-cspaclo de tres ó quatro pies 
de redondo 9 y de dos pulgadas de alto , de suerte que parece 

el 

z De aquí es ía multitud que se nota á veces en varias dehesas de 
Extremadura, de que se puede formar alguna idea por lo que nos dixo 
D. Andrés Alvares, vecino de la villa de Zafra en daca de a8 de J u ­
lio de 1797. » D e langostas es tal la lepra que hay , que todavía no se 
ha. empezado á comer la mayor parte de la rastrogera por los cerdos^ 
a pesar de ser poca , por tanto insecto de esta especie como se ha 
Venido á receger á este término 5 pues no solo ha dado suficiente 
comida por machos dias á todo el ganado de este territorio, sino á mas 
de 30 manadas forasteras que entre todas compondrán mas de 258 ca­
bezal. 



*4 . 
el suelo una torta negra que se mueve. L a primera vez que 
se ofreció á mi vista este espectáculo, me sorprendió desde 
diez ó doce pasos de distancia, porque dá la idea lúgubre 
de un paño de difuntos movido en hondas ; y como enton­
ces viven dichos animalillos solo del rocío , suben y basan 
continuamente unos sobre otros para cogerle. 

L a langosta se aparta poco del lugar de su nacimiento en 
los primeros dias de su vida , porque tiene las piernas toda­
vía débiles, las alas no están aun bien formadas , y los dien­
tes no han adquirido bastante dureza para roer la yerba. A l 
cabo de quince ó veinte dias empiezan á comer los tallos mas 
tiernos de las plantas , y como sus miembros se van fortifi­
cando deshacen la sociedad de la colonia 9 y se esparcen 
por ios campos circunvecinos , entregadas sin dormir dia ni 
noche- á roer y devorar quanto se les presenta hasta que 
las alas han adquirido su perfecto complemento. Parece que 
comen no tanto por necesidad , quonto^por raBííUe destruir, 
según la voracidad que se les nota. No es maravilla que pre­
fieran las plantas tiernas , xugosas y dulces, como los melo­
nes , pepinos, berengenas y demás hortalizas y legumbres, 
á menos que busquen las aromáticas, cuyo olor las atrae 
de lejos , como el espliego, el tomillo , la menta, el ro ­
mero , la salvia y el abrótano , las qualcs abundan en E s -
pana tanto que sirven en muchas partes para calentar los 
hornos , y en el norte se cultivan como raras en los jardi­
nes. Lo extraordinario es que coman la mostaza, las ce-* 
bollas y los ajos, sin que las amargue ni disguste su álkali 
volátil. Yo las he visto devorar con ánsia hasta las raices de 

g las plantas mas desabridas y aun ponzoñosas. 
Lo singular que huvo en la langosta, que por quatro anos 

consecutivos desoló todas las provincias meridionales de E s ­
paña , es que en medio de no dexar planta á vida , no se vió 
exemplar de que una langosta tocase á las hojas, las flores* 
ni los frutos de los tomates, siendo esta planta sola la que 

| se halló privilegiada y respetada por este insecto voraz. L o s 
naturalistas buscarán la razón de excepción tan singular, pues 
yo no la hallo, y me confunde mas si considero haber visto 
caer uaa legión de langostas cerca de Almadén 9 y comerse 

has* 
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hasta las camisas de lienzo y panales de lana que las pobres 
aldenas habían puesto á enxugar sobre la yerba de un prado* 
E l cura del lugar que era un sugeti» recomendable , me hos­
pedó en su casa 9 y me aseguró que un destacamento de di­
cha legión entró en la iglesia 9 se comió los vestidos de seda 
que cubrian las imágenes , y royó hasta el barniz de los alta­
res. Para comprehender tan raro fenómeno exáminé el estó­
mago de la langosta , y no hallé mas que una membrana muy 
delgada y blanda , con la qual y el licor que contiene des­
compone y disuelve todas las materias | el lino , la lana, las 
plantas ardientes y venenosas , y extrae de ellas un alimen­
to saludable. 

L a curiosidad de conocer la estructura de un animal que 
causa tanta destrucción me impelió á examinar mas por me­
nor sus partes. L a cabeza de la langosta es del tamaño de 
^un garhan«o mediano ^igero prolongada, y la frente recta 
hácia el suelo , como la de los hermosos caballos de^Aadalu-
cia , la boca grande y abierta , los ojos negros y saltados, y 
el todo forma una fisonomía t ímida, semejante á la de la lie­
bre. jQuien podrá figurarse que con aquel semblante amorti­
guado pueda este animal ser el azote y la peste del género 
humano? En las dos quixadas tiene quatro dientes incisivos, 
cuyas puntas cortantes se cruzan como tixeras | y el mecanis­
mo de ellos es tal que sirven para asir y cortar. 

L a langosta pasa los meses de Abril, Mayo y Junio en el 
parage de su nacimiento. A l fin de este último mes toman sus 

¿das un bejüb color de rosa, y adquieren todas las fuerzas y 
manejo de que son capaces. Se vuelven á juBtar en coloniaa 
por la segunda y última vez 9 y empieza entonces su juven­
tud encendiéndose en ellas el fuego y deseo de perpetuar su 
especie. Esto se manifiesta en sus movimientos , observándose 
que este ardor es muy desigual en los dos sexos, porque el 
macho anda inquieto y solicito , mientras la hembra se man­
tiene fria y ocupada siempre en comer : si él se acerca, ella 
huye y se esconde , de modo que todo lo fresco de la macana 
se pasa en acometer de una pacte y en huir y comer de la 
otra. Hácia las diez del dia , quando el calor del sol ha en-
xugado ya sus alas de la humedad de la noche, que las ha­

bía 
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bia privacb de la elasticidad , empiezan las hembras á esqui­
varse con saltos y vuelos de la importunidad de los machos, 

-éstos se empeñan mas en seguirlas , céln cuyo exeréicio emp-
piezan á l i ^ n t a r s e poco á poco en el a y re hasta la altura de 
unos 400 ó 500 pies, formando una nube que intercepta los 
rayos del sol. E l cielo claro y hermoso de Éspana se oscure ce y 
queda en medio del vetóno mas triste y negro que el de Alema­
nia en el invierno. E l murmullo de tanto millón de alas , for­
ma un ruid<£ sordo , semejante al que haeét un viento seguido 
en un bosque muy poblado de árboles. E l camino que toma la 
primera formidable nube es siempre hácia la parte opuesta de 
donde sopla el viento , y s¡ éste es proporcionado , suele del 
primer vuelo alejarse como dos leguas ; pero si ej tiempo es 
sereno y de calma sus vuelos son menores. E n estas paradas 
fatales executto la mas horrorosa destrucción. Como tienen 
una sensibilidad tan exquisita de olfato , huelen desde lo alto 
del ayre un campo de trigo ó una^huerta. Yo los vi torcer su 
linea recta para ir á arruinar á mas de media legua oblíqua-
mente un campo de trigo, y-̂ despues de haberle devorado, 
volverse á levantar, y tomar la misma dirección que lleva­
ban primero: la destrucción se hizo en un instante: cada una 
tiene qítatro brazos y dos piernas , y al fin de cada uno de 
estos miembros tres uñas para agarrarse: los machos vi que 
subian á lo alto de las ramas de las plantas, como los mari­
neros trepan por los palos y cuerdas á las grímpolas de un 
BÍavío , corran «nlameiííe lo mas tierno de las puntas , y las 
dexan caer en tierra /para^fue las bemhras qüe están al pie 
se las coman. No me atrevo á decir qué es lo que impele á 
los machos á ser tan complacientes , porque el instinto no 
significa nada, y si es galantería quedan mal correspondidos, 
porque las hembras son unas ingratas, que al ver baxar de las 
plantas á sus amantes toman el vuelo y huyen , y siguiéndo­
las ellos hacen otra y otras tantas paradas semejantes , hasta 
que por fin llegan á algún terreno inculto donde los machos 
sacian sus deseos, y ponen las hembras sus huevos del modo 
que he referido. Se concluirá. 

MADRID; EN LA IMPRENTA DE VILLALPANDO. 


